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¿QUE ENTENDEMOS POR APRENDIZAJE COOPERATIVO? 
El término aprendizaje cooperativo se usa en diferentes contextos y no siempre con las mismas 
connotaciones. Para empezar a hablar sobre qué es aprendizaje cooperativo, nos deberíamos preguntar cuál es 
el mapa mental que nos construimos cuando hablamos de aprendizaje cooperativo.  
Para caminar de manera más objetiva seguimos la definición de los autores Jhonson y Johnson en la que 
plasmas que El aprendizaje cooperativo es el uso didáctico de equipos de trabajo reducidos y heterogéneos en 
los que a los alumnos se les estimula a cooperar, a trabajar juntos para maximizar su aprendizaje y el de los 
demás.  
Esta idea de lo que es para nosotros el aprendizaje cooperativo tendría que estar completada por lo que el 
Dr Pere Pujolàs de la Universidad de Vic (Barcelona), en su libro 9 ideas clave. El aprendizaje cooperativo 
expone de este concepto. También habría que poner de manifiesto el papel que juegan  nuestras propias 
experiencias así como nuestras expectativas. 
En una situación de aprendizaje cooperativo cada uno de los alumnos tiene un doble objetivo: aprender él y 
que aprendan los demás. Aprender en todos los aspectos: curricular, personal y social, a mejorar como 
personas. Para conseguir el doble objetivo es requisito que los alumnos se ayuden unos a otros. Para ello, 
todos los miembros de la clase, de los equipos, se consideran valiosos y tienen que implicarse para conseguir 
estos objetivos comunes. 
Para conseguir este objetivo, es fundamental trabajar la cohesión del grupo y la identidad de la clase. Una 
vez trabajada esa identidad, conseguido ese primer paso, los alumnos habrán de aprender a trabajar juntos en 
equipos; de lo cual se desprende que el aprendizaje cooperativo es un contenido de aprendizaje, no sólo una 
metodología. Y no sólo eso, es una manera de llevar la clase, es un proceso de aprendizaje-enseñanza con los 
alumnos en el que ponemos el acento en la importancia de las relaciones sociales, de las interacciones. Es un 
proceso creativo con el que crecemos cada día. 
Para ayudar a elaborar esos equipos de los que los alumnos han de formar parte acompañamos unas 
preguntas que nos parecen fundamentales tener en cuenta. Estas cuestiones parten de planteamientos 
didácticos reales. 
1. Número de componentes por grupos y número de grupos. ¿Grupos de cinco o grupos de tres? Detectar 
la importancia de un número elevado de grupos dentro una misma clase. ¿Qué pasa cuando se quedan 
grupos con menos participantes? 
2. Cada grupo tiene un nombre. Ese nombre me indica algo de cada uno de esos grupos. Importancia de 
los nombres de los grupos. Qué puedo deducir, a primera vista, de cada uno de esos nombres. 
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3. La organización de la clase es fundamental. ¿Cómo están dispuestas las mesas? ¿Qué espacio ocupan? 
¿quién tiene más sitio? ¿qué indica? En un contexto real de alumnos, habría que plantearse si otra 
organización del aula implicaría otro tipo de metodología. 
4. ¿Cuál es el criterio para organizar los grupos? Sobre todo, hay que tener muy en cuenta si a lo largo del 
año puede cambiar el criterio con el que se hizo el grupo.  Habrá que ser conscientes de si están 
cumpliendo con los objetivos que se han planteado o si el grupo ha de tener otra organización. 
5. ¿Qué pruebas objetivas se siguen para confeccionar los grupos? ¿Qué materiales se han tenido en 
cuenta para elaborar estos grupos? 
6. ¿Qué diferentes personalidades existen en cada grupo? ¿Cómo se distribuyen? A lo largo del curso, 
estas personalidades se han podido ir construyendo de otra manera, ¿cómo influye este cambio en la 
vida del grupo? 
Los roles dentro del aula también cambian y cobran un papel fundamental. Así, mientras el maestro se 
convierte en mediador y acompañante en el proceso de enseñanza-aprendizaje, los alumnos también roles 
nuevos dentro del aula. El profesor necesita cumplir un objetivo fundamental: que todos aprendan al máximo 
de sus posibilidades. En este puzzle en el que cada pieza es necesaria; los alumnos son el fin y el medio, 
aportando sus ideas (participación igualitaria) y teniendo en cuenta sus posibilidades y siguiendo sus roles. 
Para la elaboración y observación de estos papeles planteamos una serie de cuestiones, que nacen de la 
observación directa de un grupo de alumnos de primero de ESO durante un año completo. 
1. ¿Qué función tiene cada miembro del grupo? Hay que tener en cuenta si cada uno de los miembros del 
grupo han entendido la función y el papel que desempeña  
2. ¿Cumple su función cada uno de los miembros del grupo? 
3. ¿Qué ocurre dentro de los diferentes grupos cuando un miembro no cumple con su función? ¿cómo 
reaccionan los otros miembros? 
4. ¿Cómo están distribuidos las funciones en los grupos? 
Hablamos de tareas y funciones y no de roles, pues uno de los objetivos fundamentales con los alumnos es el 
de enseñarles a trabajar en equipo y para ello, las prácticas sistémicas y el coaching educativo, nos proponen el 
estudio de los sombreros de Bono en el que cada alumno puede detectar diferentes comportamientos y 
actitudes con el resto de compañeros para conseguir una actividad común. 
Hemos hablado de las funciones, pero, como hemos comentado anteriormente siguiendo las prácticas del 
coaching educativo, los roles que se pueden poner en funcionamiento dentro del grupo no siempre están 
ligados a esas tareas. Para el buen funcionamiento de los grupos y para ayudar a los alumnos y alumnas al buen 
conocimiento de sí mismos/as hemos de propiciar la reflexión sobre cada uno de esos roles. A continuación 
ofrecemos algunas de las preguntas que nos hemos planteado en el aula, en relación a este mismo sentido: 
1. ¿Quién lleva la voz cantante? Cuando una persona en el grupo es el que lidera y el que lleva la voz 
cantante ¿cómo reaccionan los demás? ¿funciona bien el grupo siendo esta persona la que lleva el 
liderazgo del grupo? Beneficios y prejuicios de esta manera de funcionar. Hacer consciente al grupo y a 
la persona individual de esta manera de funcionar. 
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2. Si no hay otra indicación, ¿cómo se organizan para trabajar? Cuando no trabajan de manera 
cooperativa o colaborativa, ¿cuál es la manera en la que los alumnos se organizan y trabajan? También 
hay que ser conscientes de la manera innata en la que trabajan para resolver conflictos dentro, pero 
sobre todo, fuera del aula. 
3. Por último, en el trabajo en clase, en los grupos ¿participan todos los miembros de los grupos? 
Actividades que pueden favorecer que todos los miembros participen en el grupo. Habrá que 
cuestionarse como profesores si estamos trabajando, como un contenido más de clase, de manera 
adecuada el trabajo en grupo. 
Estaremos trabajando de manera cooperativa si seguiremos los siguientes elementos esenciales que 
proponen Jhonson y Johnson: 
 heterogeneidad en los agrupamientos (entendemos que esta aporta riqueza a las interacciones) 
 interdependencia positiva entre sus miembros (de finalidades, tareas, roles…) 
 interacción estimulante cara a cara 
 responsabilidad individual y compromiso personal 
 evaluación del equipo y propuesta de objetivos de mejora 
 igual de oportunidades para el éxito 
 
Sin embargo, hemos de ser conscientes que aunque la organización cooperativa de la clase se base en los 
equipos del día a día heterogéneos se pueden realizar otros agrupamientos de manera esporádica para 
conseguir distintos objetivos. Estos agrupamientos pueden ser: heterogéneos, homogéneos, parejas, tríos… 
con este tipo de agrupamientos conseguimos que se den más riqueza a las interacciones de los miembros y de 
la clase. 
Para favorecer la participación y el aprendizaje dialógico podemos utilizar diferentes técnicas (simples o 
complejas) y dinámicas que nos proponen los autores en la explicación de sus teorías según los objetivos que 
persigamos con la actividad, y que nos ayudarán a que los alumnos interaccionen entre si. El lápiz fuera, 1-2-4, 
el folio arriba, grupos de expertos, presentación con una palabra, relevos de ideas… 
¿POR QUÉ TRABAJAR CON APRENDIZAJE COOPERATIVO? 
La organización del aula desde la metodología del aprendizaje cooperativo es una necesidad de nuestra 
sociedad y del contexto en el que vivimos. Como docentes, sentimos que tenemos la responsabilidad de formar 
personas capaces de desenvolverse, de una manera competente, dentro de esa sociedad. Nuestra labor, pues, 
no consiste sólo en la mera transmisión de conocimientos. 
Además, hemos de ser conscientes, como profesores y profesoras, de que hay ciertos aprendizajes que la 
sociedad nos exige y que vienen marcados desde las leyes educativas, y que difícilmente pueden ser 
promovidos desde otro tipo de metodología. Estos saberes hacen a valores y al desarrollo de determinadas 
competencias: las competencias de autonomía e iniciativa personal (participación, autoestima, 
responsabilidad, ilusión, emoción…), aprender a aprender (estrategias de aprendizaje) y social y ciudadana 
(solidaridad, tolerancia, compañerismo, confianza, respeto, amor, ayuda, escucha, guardar turno, cooperar…). 
Todas estas competencias se trabajan de una manera contextualizada a  través del aprendizaje cooperativo. De 
esta manera,  desarrollamos todas las competencias necesarias para desenvolverse en la vida. 
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En estos momentos en los que parece que la escuela pública (entendiendo esta como el conjunto de la Red 
de Centros de Primaria y Secundaria) está luchando por encontrar su propia identidad y su hueco dentro de la 
propia sociedad, esta escuela ha de ser un lugar en el quepan todos los alumnos sin excluir a nadie. Este Centro 
inclusivo, en el que se de respuesta a las necesidades de cada uno de nuestros alumnos, a las necesidades de la 
diversidad del aula. Desde este mismo planteamiento y para la consecución de este objetivo, el aprendizaje 
cooperativo permite trabajar juntos alumnos diferentes en ritmos, capacidades… y desde esta misma línea nos 
convertimos en más miembros los que somos capaces de atender a los alumnos diferentes. A través del trabajo 
cooperativo sacamos lo mejor de cada uno de nosotros. A los profesores nos permite ampliar nuestros recursos 
y estrategias docentes, y sacar conclusiones de las situaciones que surgen en el aula, aprendemos todos de 
todos. 
El aula se convierte en una comunidad de aprendizaje en la que todos somos valiosos: familias, alumnos y 
profesores. Siguiendo las líneas de R. Flecha y S. Racionero, el centro es un espacio abierto en el que la 
comunidad educativa no rodea a este centro sino que lo atraviesa y forma parte de la vida del mismo. El Centro 
es el Barrio.  ● 
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